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			APRESENTAÇÃO


			Em 2024, o XVI Encontro Clio-Psyché, em formato presencial e edição conjunta com o VIII Congresso Brasileiro de História da Psicologia, teve como tema Técnicas e tecnologias na História da Psicologia. Esta temática surgiu em meio a reflexões e discussões atuais sobre o mundo digital e as novas tecnologias de informação e comunicação, cuja presença no cotidiano assumiu níveis intensos durante o distanciamento social causado pela pandemia de covid-19. Na ocasião, em meio ao desconhecimento da doença grave e avassaladora, usamos técnicas e tecnologias para estudar, trabalhar, exercitar, entreter... conectar. De igual modo, a Psicologia, em seus diversos campos de atuação, incorporou recursos tecnológicos on-line, virtualizando suas práticas. Nesse contexto, tanto a Ciberpsicologia como as discussões mais amplas da relação entre tecnologias e subjetividade emergiram como temas candentes para a formação e atuação em Psicologia.


			No entanto, não se pode esquecer que tais avanços tecnológicos favoreceram a disseminação rápida de fake news, desinformação e negacionismos, tão funestos para a democracia nos últimos anos, ao passo que também possibilitam funções comunicacionais avançadas, como por exemplo, a inteligência artificial e seus recursos. Tais processos mobilizam reflexões, estudos, certezas e incertezas sobre onde chegaremos ou onde poderemos chegar.


			Em uma pesquisa historiográfica, parte-se dos questionamentos do presente para olhar o passado, buscando elementos para entender nosso momento atual. Assim é que, no âmbito da História da Psicologia, nossa atenção se volta neste evento para as técnicas e tecnologias que a Psicologia inventou, apropriou-se, utilizou e compartilhou com diversos outros campos de conhecimento ao longo do tempo. Tais técnicas e tecnologias não se referem apenas a aparatos, mas também a atividades e ofícios eminentemente humanos que foram e ainda são prementes na Psicologia. O Encontro buscou, assim, avançar na historicização destas tecnologias e demais problemas que elas levantam para pensar a subjetividade.


			No ano de 2024, celebrou-se também o centenário de Carolina Martuscelli Bori (1924-2004) e de Franco Basaglia (1924-1980). Ambos personagens importantes na história das ciências psi, cada qual em seu campo de estudo. Carolina Bori foi atuante na consolidação e regulamentação de uma Psicologia científica no Brasil, introduziu tecnologias e se empenhou na implementação e difusão de técnicas de Análise Experimental do Comportamento em universidades do país, além de ter sido a primeira mulher a presidir a Sociedade Brasileira para o Progresso da Ciência (SBPC). Franco Basaglia revolucionou a Psiquiatria na década de 1960, denunciando o intolerável e desumano sistema asilar dos manicômios, colocando em prática tecnologias políticas e terapêuticas que foram incorporadas no processo de transformação operada pelo Movimento da Luta Antimanicomial no Brasil.


			A presente obra, como já é de praxe nos Encontros Clio, registra e faz memória das discussões realizadas no evento. Nesse sentido, esperamos que o livro se torne ele próprio uma tecnologia de circulação do conhecimento historiográfico dos saberes psicológicos e estimule novas reflexões, estudos e pesquisas nesse campo de estudos.


			Boa leitura!


			Os Organizadores


		


	

		

			PREFÁCIO


			Hugo Klappenbach1


			La historia de la psicología constituye un campo que ha experimentado cambios significativos en las últimas décadas. Si desde la década de 1960 se había distinguido entre una historia ceremonial y una historia crítica, a finales del siglo XX, el debate en las páginas de la revista Theory & Psychology entre Kurt Danziger, Hans van Rappard y Trudy Dehue, evidenció que la historiografía se multiplicaba y que, al lado del historiador-psicólogo, aparecía el historioador-historiador y, más ampliamente, estudiosos de la historia de la psicología que provenían de diferentes ciencias sociales. De esa manera, surgió una historia crítica o nueva historia que cuestionaba a la historia tradicional su tendencia whig, el presentismo, tanto como la tendencia ceremonial a narrar una historia de “grandes hombres”. Sin embargo, aun cuando la adhesión a la nueva historia crítica ha estado presente en casi todos los historiadores de la psicología desde hace más de treinta años (Furumoto, 1989), también se ha argumentado que la distinción entre la “old history of psychology” y la “new history of psychology” no es tan clara como siempre se ha pretendido (Lovett, 2006; Pettit & Davidson, 2014). Asimismo, se ha señalado que podía resultar posible encarar una historia de grandes hombres desde una perspectiva crítica (Ball, 2012).


			A la complejidad de ese panorama es necesario agregarle los aportes de dos debates más recientes. El primero, que ocurrió hace algo más de diez años, de nuevo en la revista Theory & Psychology involucrando a David Robinson, Kurt Danziger, Thomas Teo y Pettit & Davidson. El segundo, publicado en la revista History of Psychology, involucró una crítica de Brock a Lovett fue desplegado entre 2016 y 2017 por los mencionados autores y por Watrim (Mulberger, 2023).


			¿Es posible encontrar una síntesis del recorrido de la historiografía de la psicología en las últimas décadas? Me parece que eso resultaría difícil, al menos por dos razones. La primera, la gran diversidad de enfoques teóricos que abordan el campo. Alguien podría agregar también gran diversidad metodológica. Pero en mi opinión eso no siempre es tan claro. Por supuesto que ya es clásica la distinción entre métodos cualitativos y cuantitativos y más todavía se ha argumentado la absoluta incompatibilidad entre ambos. En mi perspectiva, he argumentado a favor de la complementariedad metodológica y de los peligros de subordinar la metodología a la epistemología y finalmente a la ontología. En cualquier caso, me parece que la pluralidad recorre mucho más la cuestión de las perspectivas teóricas de análisis e interpretación.


			Y la segunda razón es por la enorme pluralidad en temas y objetos de estudio que se refleja en la gran cantidad de investigaciones empíricas en el campo de la historiografía de la psicología. El análisis de publicaciones y de libros como el que estamos prologando ponen de manifiesto esa cuestión.


			Me parece que todo ello justifica la presentación del presente volumen. Porque la creación en 1998 del Laboratório de História e Memória da Psicologia – Clio-Psyché en la UERJ promovió que uno de sus productos salientes fueran los Encontros Clio-Psyche, algunos de los últimos realizados conjuntamente con el Congreso Brasileño de Historia de la Psicología, y los libros que se fueron editando a partir de los mismos y que no necesariamente deben entenderse como actas o memorias de congresos.


			En cualquier caso, hay dos características de esos Encuentros y de esos libros que me gustaría comentar. La primera, es que precisamente la historia que interesa en esos Encuentros, está comprometida con esa gran variedad de enfoques y de objetos de estudios disímiles. Entre la enorme riqueza y variedad del presente libro, podemos mencionar, apenas, desde estudios centrados en análisis diagnósticos en historias clínicas en instituciones, hasta los aportes de mujeres de color dejadas de lado habitualmente. Desde el análisis cuantitativo y cualitativo de redes de colaboración en publicaciones indizadas hasta las consecuencias en la psicología del golpe militar de 1964 en Brasil. Desde los aportes de figuras como Basaglia o Brozek hasta la reconstrucción histórica del uso de tests psicométricos o el análisis de cartas entre protagonistas del campo de la psicometría.


			Y la segunda característica, es que, aun sin desconocer el acento en la historiografía de psicología en Brasil o aun en Río de Janeiro, los Encuentros siempre han procurado una amplia vocación internacional. El libro que estamos prologando constituye un claro testimonio de ellos, empezando por los aportes iniciales de Mulberger y Green.


			La historiografía de la psicología, ha alcanzado un enorme desarrollo en países como Canadá, Holanda, España, Italia, Estados Unidos, Alemania, entre otros. En 2016, Adrian Brock editó un número de la revista History of Psychology dedicado al “Futuro de la Historia de la Psicología”. Además de la vocación policéntrica de ese número el editor señaló que la historia de la psicología había experimentado un enorme crecimiento en Sudamérica (Brock, 2016). En efecto, en tal región, la primera revista de historia de la psicología fueron los Archivos Latinoamericanos de Historia de la Psicología y Ciencias Afines, publicados entre 1989-1991, producto del esfuerzo de dos colegas, uno de Brasil y otro de Perú. Posteriormente, Brasil ha continuado evidenciando un desarrollo fenomenal en el campo de la historiografía de la psicología, en diferentes regiones del país, tanto como en diferentes centros e instituciones universitarias del país. En ese contexto, el aporte del Laboratório de História e Memória da Psicologia – Clio-Psyché en la UERJ, entre otros, ha resultado fundamental. Me parece que precisamente este libro que prologamos, refleja la calidad y amplitud de esos desarrollos.


			


			

				

					1	Doutor em História (UBA). Professor titular da Universidad Nacional de San Luís. Investigador 1 do Conicet.
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			A MICRO-HISTÓRIA COMO FERRAMENTA HISTORIOGRÁFICA


			Annette Mülberger


			Introdução


			Em 2014, James H. Capshew chamou a atenção sobre as últimas tendências historiográficas na história da Psicologia americana. Ele observou que, no final do século XX, houve “um notável florescimento [...] da micro-história analítica”, uma abordagem caracterizada por seu “alto padrão” (p. 170, esta e todas as seguintes citações literais foram traduzidas para o português). Em sua análise, entretanto, ele falou apenas de obras gerais sem dedicar mais comentários a este tipo de fazer historiográfico.


			A micro-história é um estilo de pesquisa social, antropológico e cultural, ainda hoje muito difundido entre os historiadores profissionais. Empregando uma metáfora mobilizada pelos próprios micro-historiadores, podemos imaginar os seus praticantes trocando o telescópio (usado para uma história geral do tipo global, total ou de long durée1) por um microscópio que permite um estudo aprofundado de uma unidade relativamente pequena, seja ela “um acontecimento específico, ou uma comunidade rural, um grupo de famílias, [ou] mesmo um indivíduo” (Magnússon & Szijártó, 2013, p. 4).


			No entanto, de acordo com os micro-historiadores italianos, a pesquisa em pequena escala não deve permanecer ao nível microscópico: “[...] os fenômenos de nível macro também estão presentes nos eventos aclarados por meio de uma abordagem micro” (Peltonen, 2014, p. 114). Assim, apesar de começar com observações feitas dentro de coordenadas relativamente estreitas, a micro-história pode fazer generalizações mais amplas. É justamente essa relação entre o estudo de caso e a estrutura histórica um dos aspectos mais problemáticos, como será discutido a seguir. Trabalhos como os de Serna e Pons (2000), Aguirre Rojas (2003) e Magnússon e Szijártó (2013) oferecem uma boa introdução a esse estilo de pesquisa histórica: eles destacam algumas contribuições importantes e analisam os vínculos que a micro-história tem com determinadas vertentes históricas, filosóficas e políticas. Mesmo assim, dada sua relevância na profissionalização da história, é surpreendente que ainda não haja uma introdução metodológica ou reflexão crítica que avalie seu uso em pesquisas sobre história da Psicologia.


			O presente texto representa um primeiro passo nesta direção e é dedicado aos psicólogos que buscam formação em história2. Seu objetivo é bastante prático e, portanto, abordarei os aspectos teóricos e filosóficos3. Não pretendo defender a micro-história como um dogma, nem como uma solução para todos os problemas. Quero abrir um espaço para considerar diferentes maneiras de entender e usar a micro-história. Procuro incentivar a reflexão e o debate sobre os aspectos úteis, bem como os limites e problemas de usá-la para a pesquisa em nosso campo.


			Dado o sucesso e a descentralização institucional da micro-história, Levi fala de uma pletora e Trivelatto (2015) a descreve como uma “galáxia intelectual”, sem um centro definido. O problema começa com a falta de uma lista consensual de obras que são classificadas como tal. Apesar disso, há um núcleo de publicações frequentemente citadas4. A visão geral que apresentarei na primeira parte deste texto tem como objetivo dar conta de algumas variações da fase inicial (sem a pretensão de ser exaustiva). Vou me concentrar em duas vertentes europeias que são menos conhecidas entre o coletivo de historiadores da Psicologia: a microstoria italiana, que, historicamente, foi a primeira, e a história cotidiana (Alltagsgeschichte) (ver Figura 15). Em geral, ainda que essas sejam histórias de épocas anteriores às quais estamos habituados em nosso coletivo, acredito que vale a pena voltar ao momento em que a micro-história surgiu como uma proposta nova, ousada e otimista, inspirando uma nova geração de historiadores.


			Figura 1 – Esboço de algumas tendências historiográficas (1970-1990)


			[image: X:\My Downloads\IMG2.jpg]


			Também apresentarei brevemente a microhistory americana. Ela é a historiografia mais conhecida entre os historiadores da Psicologia. Na segunda parte, mostrarei alguns exemplos e discutirei considerações metodológicas mais especificamente relacionadas à história da Psicologia.


			Em busca do raciocínio e costumes de outra época


			Caracterização da microstoria


			A micro-história foi, originalmente, promovida por um grupo de historiadores marxistas liderados por Edoardo Grendi e Carlo Ginzburg (Serna & Pons, 2000) e que incluía Giovanni Levi, Simona Cerutti, Raul Merzario e Carlo Poni. Eles começaram a se referir ao seu estilo de pesquisa como microstoria6 (Ginzburg, 2014). Naqueles anos, as teorias do marxismo e da psicanálise estavam em ascensão, bem como os debates entre modernistas e pós-modernistas, em um ambiente abalado por movimentos políticos e sociais como as Primaveras de Praga e Paris. A revista Quaderni Storici se tornou a plataforma na qual os membros do grupo divulgavam suas pesquisas. Elas foram guiadas por um interesse em análise (em vez de síntese) e, em geral, por um desejo de inovar e reorientar a pesquisa histórica.


			Assim, a micro-história foi, em primeiro lugar, principalmente um movimento de protesto contra o estilo historiográfico então dominante (veja o esboço na Figura 1). Os micro-historiadores italianos rejeitaram o relato amplo desenvolvido pelo grupo dos Annales porque o consideravam muito esquemático e geral (Levi, 2012). Eles também criticaram Braudel por sua abordagem etnocêntrica. E, embora a micro-história seja frequentemente entendida como uma “história das mentalidades”, os micro-historiadores italianos criticaram o trabalho de Febvre porque ele ignorava o conflito de classes7, um eixo interpretativo que eles consideravam essencial (Ginzburg, 1976).


			Como vimos, a micro-história vai além de um estudo de caso local, porque os pesquisadores querem conectar a investigação a um interesse histórico mais amplo. De acordo com Giovanni Levi (2018), os micro-historiadores buscam “respostas” para “as grandes questões da história” examinando a dinâmica social em pequena escala. Na seção a seguir, veremos que, para os micro-historiadores italianos, uma dessas grandes questões seria: Como passamos da sociedade medieval (e da ordem feudal) para a sociedade moderna capitalista?


			Apesar das variedades de micro-histórias, as definições de Peltonen (2014) e Levi (2001, 2018) apontam para três características comuns. Primeiro, trata-se de uma descrição detalhada e realista das ações, raciocínios e crenças humanas, compreendidas de forma dinâmica e em constante negociação com um sistema social normativo. É um tipo de história que, de acordo com Levi (2018), coloca “a questão do funcionamento da racionalidade humana [...] no centro” (p. 22).


			Além disso, os microhistoriadores argumentam que essa descrição só pode ser obtida por meio de um estudo de caso histórico aprofundado. Assim, uma segunda característica seria o fato de a narrativa ter um ponto focal concreto e tridimensional, no qual lugar, tempo e ação se unem (Peltonen, 2014). Assim, a descrição enfatiza a ação e o ponto de vista de um ou mais protagonistas. Como Magnússon e Szijártó (2013, p. 5) destacam, “[p]ara os micro-historiadores, as pessoas que viveram no passado não são meros fantoches nas mãos de forças maiores subjacentes à história, mas são vistas como indivíduos ativos, [e] atores conscientes”.


			Em terceiro lugar, e fiel ao seu pensamento de esquerda, os micro-historiadores simpatizam com personagens marginalizados pela sociedade e pelas elites no poder. Em suas histórias, vilões comuns, trabalhadores e hereges se tornam o foco da descrição.


			A isso, Levi (2018) sobrepõe um esclarecimento: micro-história não significa estudar “coisas pequenas”, mas usar uma escala pequena para análise, da mesma forma que um microbiologista aproveita o potencial heurístico de um microscópio. Em outras palavras: o tamanho não implica que o achado seja incomum, local, particular ou de pouca importância. Pelo contrário: presume-se que a dinâmica social de uma pequena comunidade seja o reflexo de um padrão típico. Essa suposição é resumida na expressão “a exceção normal” e nos leva ao problema da representatividade do caso em análise e da relação entre o micro e o macro. A estratégia dos micro-historiadores italianos é argumentar que a banalidade de um lugar significa que ele pode ser considerado “normal”. Por exemplo, o estudo de Levi (1985) se passa no povoado de Santena, um lugar que não entrou nos livros de história porque nada de notável aconteceu lá: não houve revoluções ou grandes invenções. Levi se baseia nessa observação para argumentar que, por essa razão, o que acontece ali reflete a dinâmica típica dos lugares rurais da época.


			Para entender essas dinâmicas, o historiador tenta “entrar” totalmente no contexto do passado a fim de alcançar um nível de compreensão que, de outra forma, não seria possível. Assim, os mico-historiadores (como os antropólogos) não estudam uma localidade à distância. Eles as estudam situando-se, na medida do possível, nessas localidades do passado8. Vejamos, a seguir, alguns exemplos de pesquisa micro-histórica.


			Dois clássicos da micro-história italiana


			A obra O queijo e os vermes, de Ginzburg (1976), representa um marco na historiografia, tendo sido traduzida para 25 idiomas (Evans Restrepo, 2016). Além de ser leitura obrigatória para os estudantes de história (Amelang, 2009), também alcançou um amplo círculo de leitores com interesse em cultura, filosofia e literatura. Aguirre Rojas (2003) fala, com razão, de um “sucesso mundial” (p. 72). Martínez Torres (2005) apresenta a obra como “o exemplo por excelência de um exercício micro-histórico” (p. 196). Não é de surpreender que, até hoje, o livro tenha recebido muitos comentários (veja, por exemplo: Martín, 1992; Evans Restrepo, 2016; Jacobson Schutte, 1976; Wesche Lira, 2020 e Zambelli, 1979). A seguir, farei uma breve sinopse do conteúdo, apenas o suficiente para entender a discussão de sua metodologia.


			O protagonista da história é Menocchio, um moleiro do século XVI que foi denunciado à Inquisição. Após uma série de interrogatórios que começaram em 7 de fevereiro de 1584 na prisão do Santo Ofício em Concordia, ele foi julgado por suas ideias supostamente “heréticas”. Um exame detalhado dos diálogos transcritos nos registros permitiu que Ginzburg comparasse seus relatos com as teorias ortodoxas e heterodoxas que circulavam àquela época e local. Após análise, ele detectou certa concordância, mas também uma discrepância sistemática entre o conteúdo dos livros que o moleiro supostamente havia lido9 e as ideias que ele apresentou durante o julgamento e que, alegadamente, baseavam-se nessas leituras.


			O diagnóstico de tal discrepância levou Ginzburg (1976) a supor a existência de uma tradição oral pagã. A hipótese é apoiada pela reação de consternação por parte dos representantes do Sagrado Ofício às alegações e relatos do moleiro (inferida por Ginzburg a partir das anotações nos registros do tribunal). A reação contrasta com a estima que os outros moradores tinham por Menocchio. Dessa forma, Ginzburg intuiu uma tradição cultural, típica de uma classe social, composta de artesãos e camponeses. Na ausência de estudos mais aprofundados, o moleiro usou a linguagem e o pensamento de sua classe social como referenciais para entender os livros que lia. Como resultado, ele chegou a interpretações que, para os ouvidos de seus examinadores, soaram um tanto estranhas e perigosas.


			No trecho acima, podemos ver que a visão marxista levou Ginzburg a interpretar o caso do moleiro como expressão de um conflito de classes. Aqui notamos um paralelo muito interessante: o micro-historiador italiano impôs sua visão marxista em seu exame dos registros inquisitoriais da mesma forma que o moleiro, supostamente, imprimiu sua “lente camponesa” em suas leituras. Como resultado, se o leitor compartilhar essa visão, ele celebrará a interpretação apresentada no livro. Caso contrário, será uma leitura interessante, mas com um olhar mais questionável.


			Além disso, em relação à nossa caracterização da micro-história, pode-se observar uma tensão entre a estrutura teórica e a agência do protagonista. Embora, no início, Ginzburg tenha apresentado Menocchio como corajoso, desafiando as doutrinas oficiais com sua própria interpretação provocativa10 (Ginzburg, 1976/1994, p. 11), no final, sua autoria parece estar diluída em uma tradição pagã. Uma tradição que, em conclusão, é mais sugerida do que demonstrada11. Apesar dessas críticas, o livro, sem dúvida, merece sua reputação. Especialmente cativante é a maneira como ele se dirige ao leitor e o inclui em sua pesquisa.


			A popularidade do livro de Ginzburg não deve nos fazer esquecer que ele não deve ser tomado como representante da micro-história, nem mesmo do lado italiano, porque isso ofuscaria o trabalho original e valioso feito por outros membros do grupo. A obra Herança Imaterial, de Levi (1986), é, sem dúvida, outro clássico que, com suas 13 traduções, alcançou muitos leitores. Seu autor continua sendo hoje um dos historiadores mais valorizados12. Há inúmeros comentários sobre seu livro, como os de Carrasco Martínez (1991), Cavieres Figueroa (2000), Evans Restrepo (2016) e Pucci (2019).


			O livro de Levi (1985) tem um estilo mais técnico. Ele estuda as transações econômicas de uma pequena localidade italiana no século XVII. Nesse período, ocorrera uma das mais profundas mudanças históricas: a lenta transição do antigo regime feudal para um poder estatal mais centralizado. O objetivo de Levi é mostrar que, ao contrário da visão dos estudos macroeconômicos, as comunidades camponesas rurais não sofreram passivamente essas mudanças, mas resistiram ativamente e se adaptaram racionalmente. Como um grupo social dominado, os camponeses não tinham poder político. Mas, apesar de estarem sob o domínio das classes altas, eles conseguiram operar nos espaços13 que sempre existem em uma sociedade baseada em uma hierarquia complexa. Assim, os camponeses podiam influenciar a maneira pela qual as novas políticas eram implementadas.


			Para estudar essas dinâmicas sociais na vida cotidiana do passado, Levi voltou seu “microscópio” para a vida no pequeno vilarejo de Santena (Piemonte) entre 1670 e 1690. Lá ele descobriu biografias, alianças familiares, transações de terras e conflitos jurídicos. Ele supôs que a vida no vilarejo de Santena era semelhante à de muitos outros vilarejos italianos da época. Como mencionado acima, a dinâmica social de Santena foi considerada generalizável porque era um lugar onde nada de extraordinário aconteceu para torná-lo digno de nota nos livros de história. Não houve revolta política, nenhuma inovação científica ou social.


			O livro de Levi começa, mais uma vez, com um julgamento de inquisição. Dessa vez, o acusado é um pároco que causou alvoroço entre os habitantes locais ao realizar uma série de exorcismos. Apesar de começar com esse personagem, Levi está mais interessado nos motivos de alguns dos camponeses para pagar por suas curas exorcistas. Ele mostra que, dessa forma, eles poderiam se livrar da culpa da punição divina aos seus erros.


			A partir disso, o microscópio de Levi segue para documentos legais e administrativos, para reconstruir biografias de camponeses, relações de parentesco e informações fiscais sobre as posses de pequenos proprietários de terras. Ele está interessado em coletar informações sobre as condições de vida da época para compreender melhor as relações sociais. Um dos seus principais achados de pesquisa consistiu na possibilidade de documentar a colaboração familiar em larga escala, ligando vários núcleos familiares (localizados em casos diferentes) entre si. Entre essas colaborações, Levi está particularmente interessado nas estratégias empregadas pelos chefes de família para fortalecer as posições sociais e econômicas de suas famílias. Por exemplo, eles organizaram a passagem de uma série de atividades profissionais pela linhagem consanguínea masculina e buscaram maneiras de manter a propriedade dentro do círculo familiar. Levi (1985) concluiu que esses movimentos só podem ser compreendidos se presumirmos alguma cooperação entre os membros da família e o uso de estratégias racionais premeditadas.


			Mais uma vez, o resumo é breve, mas suficiente para reconhecer um interesse compartilhado entre Levi e Ginzburg: ambos querem entender as figuras históricas subalternas das áreas rurais. No entanto, enquanto o último postulava uma “cultura camponesa”, o primeiro reconhece nos padrões comerciais estratégias econômicas e sociais coletivas com o objetivo de defender e aumentar o patrimônio familiar. Assim, a contribuição de A herança imaterial consiste em filtrar por meio de documentação uma “racionalidade camponesa coletiva”. Com a ajuda de tais estratégias, a comunidade de agricultores e pequenos proprietários tentou modular as mudanças sociais e políticas em seu próprio benefício. Levi supõe que essa dinâmica não era específica de Santena, mas que foi empregada de forma mais ampla no mundo rural. Mas, mais uma vez, essa hipótese ainda precisa ser comprovada.


			A vida cotidiana


			A microstoria italiana logo inspirou também os historiadores alemães. Na década de 1980, alguns historiadores clamaram por uma “nova história do cotidiano” (em alemão: Altagsgeschichte) (Crew, 1989). O apelo foi ecoado por um grupo de jovens historiadores cujo objetivo era se afastar e buscar uma alternativa para a história social e estrutural hegemônica (Strukturgeschichte), praticada e promovida no contexto alemão pela escola de Bielefeld14. A história da vida cotidiana estimulava os historiadores a examinar as culturas das classes trabalhadoras, bem como as estruturas e experiências sociais “populares”. Como Crew (1989) enfatiza: “[...] peça aos historiadores sociais que reconstruam os valores, atitudes, necessidades, objetivos e desejos dos cidadãos comuns” (p. 395). Um interesse antropológico é evidenciado na iniciativa, o que também se refletiu no título da revista do grupo, intitulada “Antropologia Histórica” (Historische Anthropologie) (Magnússon & Szijártó, 2013).


			Um exemplo clássico desse tipo de historiografia é o livro Tecer e sobreviver em Laichingen, 1650/1900: História Local como História Geral, publicado por Hans Medick em 1996. O livro apresenta a história de uma comunidade pequena, rural e pré-industrial nos Alpes Suábios. A situação de isolamento e afastamento levou Medick a reivindicar sua história como uma “história a partir da margem”15. Ao fazê-lo, o autor combinou análise estatística com um estudo aprofundado das experiências vividas pelos habitantes de Laichingen. Assim, “o livro usa um foco micro-histórico intensivo ao examinar uma história local [...] para remediar os problemas de uma história geral [...]” (Medick, 2001, p. 283).


			Como explica Medick (2001), sua pesquisa começou como uma tentativa de entender as origens, a dinâmica e as especificidades de uma variedade local de capitalismo proto-industrial e terminou como uma exploração das peculiaridades do pietismo na região de Württemberg. Essa mudança não foi fortuita. Formado na tradição da história social, o micro-historiador alemão havia inicialmente pesquisado a documentação administrativa (listas de propriedades, pagamentos de impostos, créditos etc.) com a intenção de descobrir a base econômica e a organização da fiação como a principal atividade comercial do local (podemos ver aqui a semelhança com a pesquisa de Levi).


			O material documental permitiu que Medick obtivesse indícios sobre as biografias de determinados indivíduos. Mas ele não estava procurando a vida de um personagem. Ele queria saber mais sobre a vida cotidiana das pessoas daquela época e lugar. Ele estava interessado em casos típicos, em vez de destinos particulares: “O objetivo era [obter] [...] os detalhes de uma história normal e excepcional16 da vida cotidiana, que poderia oferecer conhecimento não apenas sobre contextos, mas também sobre a maneira como as relações entre vida, trabalho e dominação são gerenciadas em uma sociedade local e além do local” (Medick, 2001, p. 288). Essa não foi uma tarefa fácil. No início, os resultados pareciam paradoxais. Por exemplo, ele viu que, na década de 1740, a atividade comercial triplicou quando, curiosamente, o tamanho da população permaneceu estável. O micro-historiador só conseguiu entender melhor esse fenômeno após uma análise das categorias profissionais e da concorrência comercial na região.


			Por fim, Medick (1996) observou, no caso de Laichingen, que as estruturas protoindustriais rurais da região deviam sua estabilidade a uma certa “cultura de sobrevivência”. Essa era uma ética protestante baseada em uma mentalidade luterana e pietista, segundo a qual os imperativos de resistir a17 tempos adversos eram cruciais.


			Por esta breve sinopse da referida obra, é fácil imaginar as críticas que logo se seguiram, questionando a relevância do trabalho gerado nessa linha (Lüdtke, 2018). As críticas alertaram sobre o perigo de cair no sentimentalismo e questionaram o sentido de uma história que parece se limitar a documentar como os processos políticos e sociais influenciaram as condições de vida de alguns indivíduos. Ao mesmo tempo, porém, os “micro-historiadores do cotidiano” conseguiram mudar o foco para seres humanos de carne e osso cujas ideias, ações e conflitos contribuíram para a história. De acordo com Crew (1989), a nova visão desafiou as teorias gerais baseadas em conceitos abstratos, como “industrialização” e “modernização”. Embora os primeiros trabalhos tenham se concentrado mais nas condições materiais da classe trabalhadora, mais tarde o interesse do grupo passou a ser explorar a “experiência” e as visões de mundo (Lebenswelten) dos cidadãos. Assim, os historiadores puderam mostrar como algumas pessoas se tornaram “sujeitos ativos” da história. Ao fazer isso, vemos mais uma vez a tentativa dos micro-historiadores de dar certa agência e protagonismo a seus personagens “comuns” em suas histórias.


			Microhistory


			Em um contexto intelectual como o dos Estados Unidos, que professa a ideia de que cada pessoa é o autor de sua própria fortuna, a biografia dos pais da nação18 foi e ainda é hoje um recurso literário altamente valorizado. A micro-história em língua inglesa também teve seu próprio impulso: O Retorno de Martin Guerre (1983), de Natalie Davis. A história chegou ao público em geral, primeiro por meio das telas de cinema e, depois, como best-seller.


			Trata-se de uma análise focada em um caso jurídico e em biografias do século XVI, ambientada em um pequeno vilarejo na região de Languedoc, na França. Um aventureiro contestável, Arnaud du Tilh, chegou um dia em um vilarejo e fingiu ser o marido de Bertrande de Rols, chamado Martin Guerre. Aproveitando as informações que havia obtido antes por meio de conversas e, apesar de alguma relutância inicial, ele conseguiu enganar a comunidade local por três anos. Quando começou uma disputa pela propriedade, sua identidade foi questionada e, pouco tempo depois, com o retorno do verdadeiro Martin Guerre, o engano foi comprovado.


			Devido ao alarde em torno do caso, Davis (1983) pôde contar com uma grande quantidade de documentação, o que torna o livro rico em detalhes. A história permite que o leitor entre na vida social dos tempos pré-modernos e conheça seus costumes, bem como os sinais que apareciam quando alguma das regras era transgredida. A micro-história examina a construção da identidade pessoal e as relações conjugais na sociedade rural francesa do século XVI. Davis, por exemplo, mostra as estratégias usadas por Arnaud du Tilh para construir sua (falsa) identidade e a estreita margem de manobra da esposa. Apesar da aparente passividade do papel atribuído às mulheres, o olhar atento do historiador também reconhece sinais de um jogo duplo por meio do qual ela poderia tentar defender seus próprios interesses.


			Embora O Retorno de Martin Guerre seja frequentemente citado como um clássico da micro-história, Davis (1983, 2014) não o define como tal. Ele afirma que, embora admire o trabalho de Ginzburg e Levi, “raramente penso se em algum momento [do meu trabalho] estou fazendo ‘macro-história’ ou ‘micro-história’. Estou simplesmente fazendo história, ponto final” (Davis, 2014, p. 6). Suas perguntas, buscas documentais e modos interpretativos são ajustados de acordo com o objetivo de sua pesquisa. E acrescenta: “às vezes minha perspectiva muda em uma mesma pesquisa” (Davis, 2014, p. 6). Podemos ver que Davis não dá importância à distinção entre uma história geral e uma micro-história. Para ela, trata-se de um ajuste de escala que o historiador pode e deve usar como bem entender, sem a necessidade de muito preâmbulo ou reflexão metodológica. Essa falta de definição também foi a marca predominante na historiografia da Psicologia, como será visto na segunda parte deste trabalho.


			De modo geral, observamos que os micro-historiadores analisam uma série de fontes que não formam uma unidade, mas sim um conglomerado incoerente de pistas e informações fragmentadas, filtradas (codificadas) e limitadas. São informações não escritas para o historiador, mas para o próprio autor (anotações ou diários), algum leitor da época (que sabe coisas que provavelmente não sabemos) ou um propósito administrativo e político (que, com alguma sorte, podemos tentar inferir). Com isso, eles querem “entrar no passado” para entender o modo de pensar das pessoas comuns. Micro-historiadores como Ginzburg, Levi, Davis, Medick e muitos outros queriam saber detalhes sobre a atividade comercial, a cultura, o idioma, os costumes, as crenças e a dinâmica social da sociedade em um passado distante. Esses são assuntos que conectam a micro-história não apenas com a antropologia e a economia, mas também com a Psicologia, a Literatura, a Filosofia e a Religião.


			Uma história das mentalidades não é o mesmo que uma história da Psicologia, mas há uma ligação clara que vai além do aspecto puramente metodológico. Esses autores tentam se aproximar da visão de mundo desse “outro” por meio de uma leitura intensiva e extensiva (contextual19), prestando atenção a todos os detalhes potencialmente relevantes. A qualidade da pesquisa micro-histórica das últimas décadas do século XX torna a leitura instrutiva e agradável. Além disso, elas transmitem um otimismo metodológico que hoje me parece ter se perdido. Na seção seguinte, voltarei mais uma vez a Ginzburg, que refletiu conscientemente sobre a pesquisa micro-histórica como um procedimento.


			Micro-histórias na historiografia da Psicologia


			O “paradigma indiciário”


			Um artigo de Regine Plas (2012) sobre investigação psíquica na França do século XIX mostra uma maneira pela qual o trabalho metodológico de Ginzburg influenciou a historiografia da Psicologia. A historiadora o utiliza como um recurso interpretativo para entender a abordagem adaptada por vários cientistas franceses que se depararam com fenômenos paranormais.


			Plas cita a expressão “paradigma indiciário”, proposta por Ginzburg (1989). De acordo com o historiador italiano, trata-se de um tipo de pesquisa que trabalha com “o método das pistas” e tem sua própria tradição histórica que remonta à Idade Média. De acordo com Peltonen (2014), esse método consiste em detectar “sinais” aparentemente insignificantes e estranhos (incompreensíveis). Ginzburg (1989) o relaciona com a maneira pela qual o personagem Sherlock Holmes (dos romances de Arthur Conan Doyle) tentava resolver casos criminais. Da mesma forma, um especialista em arte do século XIX, chamado Giovanni Morelli, procurou pequenas pistas em pinturas para deduzir a autoria das obras, uma técnica que mais tarde inspirou Sigmund Freud. Todas essas figuras históricas compartilhavam a ideia de que “traços infinitesimais permitem a compreensão de uma realidade mais profunda”, trata-se de “sintomas (no caso de Freud), pistas (no caso de Sherlock Holmes), marcas pictóricas (no caso de Morelli)” (Ginzburg, 1989, p. 101).


			Ginzburg era fascinado pela ideia de que a observação de detalhes triviais poderia revelar uma realidade inacessível de outra forma. Apresenta o procedimento como uma epistemologia distinta, usada em várias profissões, como medicina, direito, linguística, história e literatura. De acordo com ele, o “paradigma indiciário” representa uma abordagem completamente oposta à abordagem quantitativa e mecânica das ciências naturais. Assim, quando um médico usava o “método dos indícios”, ele buscava um diagnóstico a partir de sinais: colocava o ouvido no peito do paciente para perceber o chiado ou, como era costume, cheirava as fezes do paciente (Ginzburg, 1989c, p. 108). Da mesma forma, Freud interpretava os sonhos de seus pacientes decifrando seu simbolismo e prestando atenção aos pequenos detalhes.


			Inspirado por essa abordagem e, especialmente, pelo trabalho de Freud, Ginzburg desenvolveu seu trabalho micro-histórico com base na interpretação de pistas que detecta em materiais de arquivo (Ginzburg, 1989; Peltonen, 2014). Argumenta que o material limitado, codificado, tendencioso e fragmentário força o historiador a ir além de suas fontes. Ele precisa fazer interpretações (conjecturas e inferências) usando estratégias como a semiótica e a análise heurística. Seu objetivo é romper a “superfície do óbvio” e “do literal” para buscar o significado mais profundo e figurativo. Isso exige uma leitura intuitiva das entrelinhas20 (Evans Restrepo, 2016).


			Seguindo essas diretrizes, em O queijo e os vermes, Ginzburg (1976) entendeu os conceitos usados pelo moleiro como pistas para uma linguagem simbólica específica e uma visão de mundo naturalizada, com base na observação empírica e na habilidade artesanal. Ele também intuiu reações psicológicas quando, por exemplo, faltava uma resposta. Sabendo do uso de tortura durante o julgamento, ele supôs que o medo deve tê-lo deixado mudo.


			Por fim, a citação de Ginzburg (1989) no trabalho de Plas (2012) fecha um círculo: Ginzburg se inspirou no trabalho de Freud para desenvolver sua metodologia micro-histórica. Anos mais tarde, o historiador da Psicologia e da psicanálise se refere ao relato do micro-historiador italiano sobre a tradição “indiciária” para explicar como os médicos do século XIX, como Charcot e Richet, abordaram o estudo do paranormal e da hipnose. O exemplo mostra um circuito entre a microstoria, o trabalho clínico-psicológico e a pesquisa na história da Psicologia.


			A micro-história como uma marca de profissionalismo


			O impulso da micro-história como metodologia de trabalho surgiu na história da Psicologia muito antes da publicação de Plas (2012). De acordo com Franz Samelson (1999), as prescrições de Robert M. Young pediam aos historiadores que abandonassem as exposições amplas e superficiais21. Ele exigiu uma pesquisa de maior qualidade, com um foco bem definido e com base em fontes de arquivo (consulte também Young, 1966). Podemos ver aqui uma sobreposição entre a micro-história e a “nova história”, porque elas compartilham características como o desejo de desenvolver uma história contextual baseada em fontes primárias, uma historiografia que tenta entrar no modo de pensar de um período (Mülberger, 2023). A nova tendência foi percebida como um sopro de ar fresco, após décadas de discurso sobre “grandes sistemas psicológicos”. Parecia um caminho produtivo: assim como os psicólogos sempre conseguem montar mais um experimento, os historiadores sempre podem explorar uma nova dimensão do arquivo.


			Ao longo das últimas décadas do século XX, multiplicaram-se os estudos detalhados baseados em novos dados biográficos e informações inéditas. Inúmeros livros, monografias e artigos em periódicos especializados na história da Psicologia são prova disso. No entanto, aqui acontece o mesmo que no caso de Davis (1983, consulte a seção sobre microhistory): a maioria dessas histórias geralmente não identifica o tipo de historiografia. Portanto, qualquer classificação seria arriscada. Observando a amplitude temática das publicações recentes, encontro um foco muito específico no artigo de Hamilton e Woody (2025) e Perkins-McVey (2024). No lado oposto de uma gradação entre micro e macro está o panorama geral (big picture) de Roger Smith (1997). Da mesma forma, os trabalhos que seguem as linhas foucaultianas (por exemplo, Axelsson e Qvarsebo, 2024), as pesquisas que usam metodologias bibliométricas (por exemplo, Barboza-Palomino & Novella, 2023; Sueli Beria et al., 2024) e os estudos a respeito de conceitos e aspectos sociais (por exemplo, Pettit, 2024 & Sims-Schouten, 2025) claramente aspiram a uma história maior do que uma micro-história.


			A amplitude do olhar não é o único critério apresentado pelos promotores da micro-história nas décadas de 1970 e 1980. Em contraste com a microstoria, a linha americana (microhistory) não exige uma estrutura teórica específica. Nela, a definição de micro-história está ligada a uma configuração profissional, devido ao papel que desempenhou na trajetória dos historiadores da Psicologia que foram treinados ao longo das últimas décadas do século XX em história e história da ciência. Tal efeito é bem-visto em um artigo de Nadine Weidman (2016), então editora da revista History of Psychology, que relatou que a micro-história havia sido um elemento essencial de sua formação porque prometia atender aos padrões da pesquisa histórica de qualidade.


			Inicialmente, a investigação deveria se basear em pesquisas de arquivos. Também era necessário realizar uma leitura atenta e intensiva das publicações geradas em um período muito limitado. Ela afirma que, de acordo com os ensinamentos que recebeu, o “presentismo” era visto como um pecado capital: “Nada poderia ser pior do que julgar o passado pelos valores atuais. Para mim, essas premissas têm sido os pilares que considero totalmente inamovíveis e a marca absoluta do profissionalismo histórico” (Weidman, 2016, p. 251). Do comentário sobre o perigo do presentismo, podemos deduzir um relativismo cultural que aproxima a micro-história do trabalho etnográfico. Observamos aqui uma diferenciação com relação aos trabalhos dos micro-historiadores italianos que rejeitam o relativismo cultural de Geertz (1984) (Levi, 2018). Weidman resume os ensinamentos recebidos com as seguintes palavras:


			De acordo com a escola historiográfica na qual fui treinada, cada época e lugar do passado era um mundo em si mesmo, e não adiantava nada comparar esses mundos estrangeiros com o nosso próprio mundo atual. Nosso trabalho como historiadores, como me ensinaram (e como, em meu coração, ainda acredito), é entrar nesses mundos estrangeiros, como um viajante que vai a uma terra distante, e reanimá-los, fazendo com que suas escolhas, suas alternativas e suas decisões pareçam tão reais e urgentes quanto as nossas são para nós (Weidman, 2016, p. 251).


			O depoimento de Weidman nos ajuda a ver que a micro-história não era considerada uma metodologia entre várias, mas “o padrão ouro” (Weidman, 2016, p. 251). Em outras palavras, é uma abordagem necessária para alcançar a marca de uma pesquisa histórica bem-feita22. Voltarei a essa questão na parte final de meu artigo. Por enquanto, vamos dar uma olhada em três exemplos23 de micro-histórias na história da Psicologia.


			Três micro-histórias da Psicologia


			Apesar da predominância da micro-história no currículo de alguns historiadores da Psicologia, não é fácil encontrar uma definição ou reflexão sobre essa metodologia na literatura. Uma rara exceção é a contribuição de Michael Sokal (2003)24. Sokal parece usar o termo micro-história para indicar um trabalho que se concentra na vida e no trabalho de uma figura histórica por meio de pesquisa intensiva; ou seja, pesquisa que leva em conta o máximo de detalhes possível de todos os tipos de documentos de arquivo e, depois, os contextualiza na Psicologia, na academia e na sociedade americana da época.


			Sokal (2003) explica que sua tese de doutorado o levou a se aprofundar em arquivos para reconstruir os detalhes da vida e do trabalho de James McKeen Cattell. Ostentando uma miríade de detalhes que forneciam pistas sobre o pensamento, as políticas e as estratégias políticas de Cattell, bem como as visões de outros contemporâneos sobre ele, Sokal procurou ter empatia com seu personagem, enquanto buscava uma chave para sua interpretação e avaliação. Ele argumenta que é necessário ter uma certa “familiaridade de trabalho” (working familiarity) com o contexto de significados em que o personagem se move. Após anos de trabalho, ele passou de uma fase de adoração para desencanto25 e decidiu usar tratados psicológicos para avaliar o desenvolvimento psicológico de seu personagem (ver Sokal, 1990).


			Uma abordagem diferente foi adotada por Leila Zenderland (1998) em sua pesquisa sobre a obra de Goddard. Measuring minds poderia ser considerada uma micro-história26 porque tem um foco bem definido, concentrando-se, principalmente, no período entre 1908 e 1918. A autora também usou uma grande variedade de documentos de arquivo para entender os motivos e as concepções científicas e políticas de seu personagem histórico. No entanto, logo no início, ela se deparou com um problema. Anteriormente, historiadores como Gould (1981) haviam denunciado as ideias nativistas (inatistas) de Goddard. Assim, ao contrário de Sokal, Zenderland (1998) sentiu imediatamente uma forte antipatia por sua figura histórica. Entretanto, após vários anos de pesquisa, ela a considerou mais estimulante do que havia imaginado (Zenderland, 1998), pois sentiu que havia conseguido “ver através dos olhos” de seu personagem, em um esforço para “tentar recuperar tanto o espírito quanto a linguagem” do período. “Também tentei, na medida do possível, deixar minha própria linguagem e as sensibilidades do final do século XX fora dessa história” (Zenderland, 1998, p. 13).


			Inspirada pelo trabalho de Sokal (1987), Zenderland (1998) e Carson (2007), minha equipe realizou pesquisas micro-históricas. Em uma delas, estudamos a medição da inteligência por um professor (L. Cabós) em 1920, em Barcelona (Mülberger, Balltondre & Graus, 2014). A pesquisa girou em torno de uma fonte primária que relatou o fato e, até então, não havia atraído a atenção dos historiadores. Como o autor era um professor, isso tornou questionável o valor científico de sua pesquisa. No entanto, nossa intenção não era julgar a qualidade científica da medição, mas entender por que um professor passaria um ano letivo inteiro medindo a inteligência das crianças de sua escola. O que essa ação representava para ele? Quais eram os supostos benefícios do uso do teste? Para isso, tivemos que explorar sua carreira política e profissional e mergulhar no contexto educacional e político da cidade de Barcelona à época. Só então poderíamos começar a entender o que o teste representava para ele.


			Para nossa surpresa, o professor considerou o teste, acima de tudo, como um treinamento para as crianças. Ele publicou as pontuações, que em geral eram relativamente altas, para promover a escola pública e a inteligência das crianças da classe trabalhadora da referida cidade. Embora a pesquisa tenha começado com um texto sobre um fato muito específico, na segunda parte do artigo conseguimos conectá-lo a dois temas mais amplos, apontando para vozes que incentivavam os professores a se interessarem pela Psicologia e pela medição psicológica, bem como posições contrárias que tentavam inibi-los. A pesquisa também nos permitiu avaliar a dinâmica da circulação e apropriação dos testes na época27.


			Em síntese, no campo da história da Psicologia encontramos, por um lado, uma referência à abordagem metodológica de Ginzburg (1989). É interessante notar que seu modo de trabalhar se desenvolveu sob a influência das leituras de Freud. Assim, seu “método dos indícios”, por sua vez, ajuda historiadores como Plas (2012) a entender o trabalho de figuras históricas no campo psicológico e clínico do final do século XIX.


			Várias décadas antes do trabalho de Plas, contudo, a micro-história havia se estabelecido como uma nova metodologia no currículo dos historiadores, incluindo os historiadores da Psicologia. Com base na publicação historiográfica de Weidman (2016), destaco três características básicas da micro-história:


			a)entendida como um trabalho com um escopo temporal limitado;


			b)fundamentada, acima de tudo, na leitura intensiva de fontes primárias e documentos de arquivo;


			c)implicando uma leitura extensiva para uma interpretação contextualizada, a partir de uma atitude relativista.


			Quanto ao último ponto, é preciso ter cuidado para não julgar o passado pelos parâmetros científicos e ideológicos (éticos) do presente. Para alguns, esses requisitos se tornaram um dogma e uma marca registrada da pesquisa bem-feita, tornando desnecessário o uso do rótulo “micro-história”.


			Entretanto, mesmo antes do surgimento da micro-história, outros tipos de abordagens e métodos historiográficos existiram e continuam a ser praticados atualmente. Em vista dessa variedade, seria apropriado considerar a micro-história como uma forma de fazer história e abrir um diálogo com outras abordagens a fim de discutir as vantagens e desvantagens de cada uma.


			Para dar alguns exemplos das aplicações práticas da micro-história na história da Psicologia, apontei, por um lado, a abordagem biográfica íntima de Sokal a Cattell28 e, por outro, a decisão de Zenderland de se aproximar de Goddard na tentativa de entender melhor seu ponto de vista e seus motivos. Sem dúvida, esses trabalhos micro-históricos nos ajudaram a corrigir erros e a conhecer melhor o lado sombrio de nossos heróis, bem como o lado humano de nossos monstros. Por fim, mencionei que minha equipe estudou um episódio de medição de inteligência, protagonizado por um professor em Barcelona, para entender seus motivos e pontos de vista.


			Conclusão


			A micro-história representa uma abordagem, um método e uma epistemologia. Embora o contraste com as grandes narrativas (big picture, long durée etc.) seja óbvio, como estilo historiográfico ele é mal definido, dando origem a uma grande variedade de histórias. Os clássicos apresentados na primeira parte da microstoria e da história da vida cotidiana mostram uma ligação com a Antropologia e a Psicologia porque estudam uma cultura distante cuja racionalidade tentam entender em seus próprios termos.


			Treinados como historiadores sob a influência da microhistory, um grupo de historiadores da Psicologia adotou três características como diretrizes para um padrão profissional. Trata-se de uma marca de qualidade que, supostamente, distingue o trabalho realizado por um grupo de historiadores dos chamados “psicólogos-historiadores” (Vaughn-Blount, Rutherford, Baker, & Johnson, 2009). Embora as trajetórias dos dois grupos pareçam convergir, não faltaram discordâncias (ver, por exemplo, Capshew, 2014). Em minha opinião, essa distinção é desnecessária porque, para investigar a história da Psicologia, o domínio de ambas as disciplinas é desejável29.


			Estou ciente de que a visão geral que apresentei até aqui é um tanto superficial. Não entrei nos detalhes da historiografia para determinar o papel da narrativa, nem tratei de aspectos teóricos, como o exame da dialética entre o micro e o macro ou o estudo das implicações do relativismo cultural. Da mesma forma, a relação entre micro-história e biografia ainda precisa ser esclarecida. Observo aqui, apenas brevemente, que há dois pontos de vista opostos: enquanto Lepore (2001) tenha argumentado a favor das diferenças, recentemente Renders e Haan (2014) tentaram fortalecer o vínculo entre biografia e micro-história. Sem dúvida, há uma sobreposição, de modo que uma biografia focada em um estágio de uma vida pode muito bem ser abordada como micro-história30.


			O objetivo deste artigo foi oferecer uma primeira introdução. Com base no que foi visto, podemos apontar algumas dificuldades da pesquisa micro-histórica e contrastar vantagens e desvantagens. Proponho a tabela a seguir (Tabela 1), não como uma conclusão, mas como uma ferramenta e um ponto de partida para um exame crítico de nossa metodologia. Ela menciona alguns desafios que não estão relacionados apenas à micro-história. Por exemplo, qualquer história sempre tem de deixar de fora muitos aspectos. Mas, uma história focada na análise aprofundada de um evento específico, provavelmente, luta ainda mais com a desvantagem da “inacessibilidade”.


			Tabela 1 – Desafios historiográficos da micro-história


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							

							Vantagens


						

							

							Desafios e desvantagens


						

					


				

				

					

							

							FOCO


						

							

							A pesquisa tem um foco bem definido.


							Ao não escrever uma narrativa total ou global, o historiador deixa espaço para mais histórias, histórias de outras perspectivas.


						

							

							A seleção (com interesse próprio!) de um caso específico torna o escopo dessa história muito limitado; muita coisa é deixada de fora.


							Quão representativo é o caso? Há o perigo de acabar com pequenas anedotas desconectadas e cair em um elogio romântico do local31.


						

					


					

							

							FONTE


						

							

							A história é baseada em fontes primárias, portanto, permite a correção de erros e a quebra de mitos consagrados em fontes secundárias.


							Ao consultar informações inéditas ou não publicadas, o historiador pode olhar por trás da cortina e conhecer o lado mais íntimo de um personagem e, com isso, entender melhor algumas de suas decisões, pensamentos e ações.


						

							

							De quantos detalhes biográficos ou históricos uma história precisa para ser uma “boa” história?


							Estamos caindo no fetichismo de achar que uma fonte tem valor apenas por ser uma fonte primária desconhecida?


							Até que ponto é eticamente correto que os historiadores usem e tornem públicas informações privadas (consultando cartas, anotações e diários)32?


						

					


					

							

							INTER


							PRETA


							ÇÃO


						

							

							Um estudo de caso permite uma análise aprofundada e, portanto, uma visão dos motivos e raciocínios, bem como a influência do contexto.


							O caso pode ser contrastado com outros casos e com um contexto mais amplo (operar com uma mudança de escala entre micro e macro).


							Os historiadores querem captar outras formas de pensar; eles estão interessados no que é estranho para nós hoje, embora não fosse percebido como tal no passado.


						

							

							Um marco conceitual pode predeterminar o resultado da pesquisa.


							É um caso típico, representativo de um padrão mais geral, ou, ao contrário, é um caso curioso, extremo e fora do comum evidenciando, assim, as possibilidades de uma época?


							Até que ponto podemos realmente compreender uma racionalidade ou uma mentalidade que não é a nossa? O historiador precisa “traduzir” o raciocínio do passado para nossa linguagem atual. Até que ponto isso distorce a mensagem?


						

					


					

							

							PROTA


							GONIS


							TAS


						

							

							Narrativa com um ou mais seres humanos como protagonistas.


							Diversificação: pode ser uma história vista de baixo ou de uma perspectiva anteriormente ignorada pela historiografia.


							Otimismo: enfatiza a capacidade de ação das pessoas.


						

							

							A identificação com o protagonista favorece a compreensão ou é contraproducente?


							O problema da responsabilidade: até que ponto esses protagonistas são culpados por terem tido posições que eram típicas de sua época e que hoje rejeitamos como erradas ou antiéticas?


						

					


					

							

							MICRO


							HISTO


							RIA


						

							

							Não tem um programa definido.


							É um espaço aberto (diversidade de abordagens e métodos).


						

							

							A reflexão metodológica autocrítica geralmente está ausente nas publicações.


							Quais são os nossos critérios para avaliar a qualidade da pesquisa quando não há consenso?


						

					


				

			


			Concluindo, a micro-historiografia tem se mostrado frutífera na promoção de um interesse antropológico nas culturas locais. Dessa forma, a introdução do microscópio trouxe consigo novas histórias, histórias de lugares periféricos nos quais os seres humanos tentam dar sentido ao mundo e à vida. Ao mesmo tempo, a micro-história também apresenta dificuldades e tem recebido muitas críticas justificadas. Questiona-se o valor de uma história tão focada, sobrecarregada de detalhes e, em alguns casos, que não vai além da descrição de um caso isolado.


			Vimos que, para ir além do caso, alguns micro-historiadores empregam uma estrutura histórica (conceitual) específica. Na maioria dos casos, essa base não é questionada, fato que afasta os leitores que não compartilham desse ponto de partida. Por outro lado, uma história completamente neutra e objetiva, “sem lugar”, também não é possível. Entretanto, não devemos nos esquecer de que entre os extremos há espaço para abordagens intermediárias. A compreensão do “outro” é possível e, para chegar lá, precisamos de historiadores capazes de uma investigação cuidadosa e crítica, não apenas do passado, mas também do próprio ângulo de análise.


			


			

				

					1	Ver imagem 1. Para uma definição e discussão crítica dessas histórias de grande escala, consulte Levi (2018).


				


				

					2	Na segunda parte, tratarei do relacionamento entre historiadores e psicólogos-historiadores.


				


				

					3	O leitor interessado poderá consultar Levi (2018), Peltonen (2014), além de revistas especializadas como History and Theory: Studies in the Philosophy of History.


				


				

					4	Outros trabalhos pioneiros sobre micro-história, que por falta de espaço não posso discutir aqui, são Cerutti (1990); Darnton (1984); (Raggio, 1990) e Sabean (1990).


				


				

					5	O leitor interessado em outros tipos de micro-histórias, como a linha francesa ou inglesa, poderá encontrar informações em Magnússon e Szijártó (2013), Peltonen (2014), Renders e De Haan, 2014 e Trivelatto (2015).


				


				

					6	A expressão “micro-história” não era nova. Mas, até então, ela havia sido usada em um sentido negativo, referindo-se a uma história pequena, insignificante e desprezível (ver Grendi, 1977 e Medick, 1996, p. 285).


				


				

					7	Fevbre falava de uma “mentalidade coletiva” sem diferença de classe. Eles também criticaram a “história local”. Para uma exposição e discussão mais detalhada da micro-história italiana, ver Mülberger (2025). Mais informações sobre as relações entre a micro-história inicial e a Escola de Frankfurt, o pensamento de Gramsci, a história “total” e as obras da escola dos Annales (principalmente as de Febvre, Bloch e Braudel), bem como o Instituto Warburg, podem ser encontradas em Aguirre Rojas (2003).


				


				

					8	Os historiadores não estudam as aldeias, eles estudam nas aldeias (consulte Levi, 2018).


				


				

					9	Para descobrir a quais livros o moleiro poderia ter tido acesso, Ginzburg consultou testamentos e outros documentos notariais e administrativos.


				


				

					10	Apesar das ameaças e torturas, o moleiro parece ter insistido várias vezes na autoria das teorias que apresentou.


				


				

					11	Ginzburg reconheceu esse problema em uma nota de rodapé (número 58, na edição inglesa de 1980), dizendo que”é legítimo objetar que a hipótese que atribui as ideias de Menocchio sobre o cosmos a uma tradição oral remota não está [ainda] comprovada” (Ginzburg, 1980, p. 155).


				


				

					12	Não apenas entre aqueles que trabalham no campo da história econômica. De acordo com Martínez Torres (2004), sua influência pode ser vista, sobretudo, na Alemanha, Espanha, França e Holanda.


				


				

					13	Levi usa o termo “interstícios” para essa permeabilidade na estrutura de poder.


				


				

					14	Essa escola foi liderada por Hans-Ulrich Wehler e Jürgen Kocka. Trata-se de uma historiografia inspirada no trabalho de Weber e na “teoria da modernização”, que traçava o processo de longo alcance da “via germânica” (der deutsche Sonderweg) que acabaria por culminar no regime nacional-socialista de Hitler.


				


				

					15	Em alemão: entlegene Geschichte.


				


				

					16	Aqui voltamos a encontrar uma expressão usada anteriormente por Ginzburg.


				


				

					17	Em alemão: durchhalten und durchkommen (perseverem e consigam).


				


				

					18	Os “pais fundadores”.


				


				

					19	Embora o foco de uma micro-história seja geralmente bem delimitado, as dimensões da contextualização não o são. Loriga (2014), nos lembra que o contexto é “inesgotável”, portanto, é difícil decidir o quão amplo ele deve ser na descrição. Na prática, a amplitude é geralmente limitada pelas extensões máximas impostas pelos impressos ou outros sistemas de publicação.


				


				

					20	Ginzburg explica “Eu precisava aprender a ler nas entrelinhas, a captar pistas mínimas, a identificar as dobras que sinalizariam tensões profundas além da superfície [...]” (Ginzburg, 2011, citado em Evans Restrepo, 2016, p.120).


				


				

					21	Ele fala sobre uma história expositiva e abrangente (sweeping expository history).


				


				

					22	Previsivelmente, nesse meio tempo, também houve movimentos de protesto, reivindicando um lugar para as grandes narrativas e o presentismo (veja, por exemplo, Guldi & Armitage, 2014 e Oreskes, 2013), embora não seja o tipo de presentismo ingênuo de que Weidman estava falando.


				


				

					23	A seleção não tem a intenção de ser representativa. Estou apenas procurando uma variedade de material para mostrar diferentes maneiras de usar a abordagem micro.


				


				

					24	Trata-se de um capítulo do volume Thick description and fine textura editado por D. Baker. Apesar do título, o livro não discute uma abordagem antropológica ou micro-histórica, mas apenas exalta a importância do arquivo que congrega história da Psicologia americana, mas também de outros países.


				


				

					25	Veja também as fases típicas descritas por Lepore (2001).


				


				

					26	Ela o apresenta simplesmente como “uma história das ideias” (Zenderland, 1998, p. viii).


				


				

					27	Examinamos, com mais detalhes, a adaptação de um teste de inteligência em um artigo posterior (Mülberger et al., 2019).


				


				

					28	Deve-se observar que nem o uso de tratados psicológicos como chave interpretativa nem a classificação da biografia de Cattell como micro-histórica parecem atender aos três requisitos mencionados acima.


				


				

					29	Além disso, a situação atual é ainda mais complexa, devido a uma tendência crescente de trabalho transdisciplinar.


				


				

					30	Desde que também atenda aos outros critérios descritos acima.


				


				

					31	Em inglês, usa-se a expressão “paroquialismo” (parochialism). En português también se habla “paroquialismo”


				


				

					32	Lepore (2001) fala dos micro-historiadores “perseguindo” suas figuras históricas.
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			EXPLORAÇÕES NA HISTÓRIA DIGITAL DA PSICOLOGIA1


			Christopher D. Green2


			William James publicou mais de 300 livros e artigos ao longo da sua carreira (Perry, 1920). Arriscaria dizer que nenhuma pessoa viva leu todos eles. Wilhelm Wundt publicou quase tantos trabalhos quanto James, e provavelmente muito mais páginas impressas: considere apenas os dez volumes da Völkerpsychologie (Titchener & Geissler, 1908). Especularia que mais da metade do trabalho de Wundt permanece não lida até os dias de hoje. E esses são apenas dois dos mais significativos e prolíficos personagens na história da Psicologia. Apenas nos primeiros dez anos de existência da Psychological Review, foram publicados aproximadamente 400 artigos. Quem leu tudo isso nos últimos 50 anos? Ou mesmo um quarto disso? E além disso, há caixas e caixas de material não publicado mantido em arquivos.


			O que essas observações destacam é o fato de que os historiadores se deparam com uma tarefa impossível: ler, compreender, interpretar e, em última instância, conhecer o material referente ao tempo e local de seu tópico de pesquisa. Quase sempre, entretanto, existe muito mais material do que qualquer pessoa poderia absorver e entender. Como resultado, os historiadores fazem um extenso processo de seleção: estes documentos foram significativos; aqueles foram triviais. Este trabalho foi influente; aqueles foram triviais. Este trabalho foi influente; aquele foi redundante. Estas cartas são relevantes para o que estou fazendo; aquelas são periféricas. Esse tipo de filtragem é necessário, mas apenas devido às nossas limitações cognitivas como seres humanos. Não é somente um requisito de erudição, em princípio. Em contraposição, um ser onisciente não precisaria identificar trabalhos “menos importantes” para que pudessem ser então ignorados; ele poderia recorrer a qualquer parte do arquivo a qualquer momento, independentemente de ser bem conhecido ou obscuro. Isso não significa dizer que alguns trabalhos não são, de fato, mais importantes e relevantes que outros. Naturalmente são, porém, todas as partes do arquivo possuem um papel na história de um indivíduo, instituição ou evento significativo. Na realidade, não há um ponto de corte abaixo do qual um item deve passar despercebido. Fazemos isso apenas para tornar as coisas mais manejáveis.


			O problema se torna particularmente problemático quando alguém objetiva contar a história de um grande conjunto: uma nação, um século, ou uma disciplina acadêmica inteira. Centenas de milhares de documentos podem estar envolvidos e não existe possibilidade de dar a cada um a atenção devida. Muitas vezes, identificamos um pequeno número de documentos chave – o “canône” – e construímos nossa narrativa em torno de sua produção e das reações a eles. O resultado pode facilmente ser um relato histórico superficial. Isso é muito comum em “histórias populares”, que podem ser envolventes, mas, ao tentarem capturar a grandeza dos acontecimentos, tendem a passar por cima de uma série de detalhes difíceis de lidar que, com muita frequência, acabam por minar qualquer caracterização impactante e memorável dos eventos que se está tentando vender. Parcialmente, em um esforço para evitar tais armadilhas, muitos historiadores acadêmicos recorreram às “micro-histórias”: relatos de curtos períodos de tempo, rigorosamente delimitados em termos de local e número de personagens envolvidos. Muitas pessoas fora do círculo dos historiadores profissionais, no entanto, acham esse tipo de história monótona e até trivial.


			As coisas seriam muito diferentes se houvesse uma forma de capturar a totalidade de um arquivo de uma vez, sem se afogar nos detalhes. Precisamos aprender a nadar no oceano de informações disponíveis. É exatamente disso que se trata a era moderna do “Big Data”. Embora geralmente ouvimos falar sobre Big Data no contexto de escândalos de espionagem e casos semelhantes, aproximadamente os mesmos princípios se aplicam a qualquer grande banco de dados eletrônico. Se nós podemos organizar o dado de acordo com nossos interesses, então podemos dispor disso graficamente de uma forma que faça com que os elementos chave de sua estrutura sobressaiam visualmente. Essa abordagem geral de pesquisa nas humanidades tem se tornado crescentemente popular nos últimos anos (ver, por exemplo, Gold, 2012). Diversas universidades americanas têm desenvolvido institutos e programas dedicados às “Humanidades Digitais”. O Google criou uma ferramenta pública chamada “Ngram Viewer”, que permite a qualquer pessoa pesquisar e traçar gráficos sobre a frequência histórica de termos ou expressões específicas na vasta coleção do Google Books3. Por exemplo, a Figura 1 é um “Ngram” de todas as menções da palavra “Psicologia” na língua inglesa em livros de literatura de 1850 a 2022.


			Figura 1 – “Google Ngram” da “Psicologia” em Inglês, 1850-2022


			[image: A graph with a lineDescription automatically generated]


			O gráfico torna “visível” aspectos do percurso histórico da palavra “Psicologia” que nenhum leitor seria capaz de perceber apenas estudando os textos relevantes: houve um crescimento constante no uso do termo “Psicologia” de 1850 até cerca de 1910, seguido por um aumento acentuado na década de 1920 (o humorista canadense Stephen Leacock, em 1923, referiu-se a esse aumento como uma “epidemia de Psicologia”.). O uso do termo “Psicologia” diminuiu durante a década de 1930 e, em seguida, cresceu de forma relativamente modesta entre 1940 e 1970. Permaneceu mais ou menos estável até cerca de 1990, quando houve outro aumento significativo, que continuou até aproximadamente 2015, sendo seguido por um declínio acentuado.


			O que todos esses altos e baixos podem significar? É difícil dizer sem uma investigação mais aprofundada. E aqui, mesmo nesse nível muito simples, encontramos uma das principais lições sobre a história digital: primeiro, os resultados da análise digital frequentemente levantam novas perguntas em vez de fornecer respostas, mas, muitas vezes, são questões que não poderiam sequer ter surgido sem a análise digital prévia. Segundo, a história digital não pretende substituir a história qualitativa tradicional; ela é um complemento à história convencional. A análise digital levanta questões – por exemplo, por que há picos nas décadas de 1920 e 2000? Por que há quedas depois de 1930 e 2015? E, então, é necessário recorrer aos arquivos para tentar encontrar as respostas para essas perguntas. Os dois modos historiográficos, digital e convencional, trabalham juntos para proporcionar uma compreensão mais profunda do objeto da pesquisa.


			Ou seja, as percepções reveladas por um exame digital de documentos são frequentemente diferentes daquelas reveladas pela “leitura atenta” do historiador tradicional. De fato, a história digital é, em certo sentido, “superficial”, porque não se acessa diretamente os significados “profundos” do texto. Mas a compensação é o que torna viável incluir informações sobre uma gama muito mais ampla de textos do que seria possível considerar de outra forma. O historiador de literatura Franco Moretti (2005, 2013), de Stanford, chama humoradamente isso de “leitura distante”, na qual se sobe o suficiente acima das “árvores” para conseguir ver a forma geral da “floresta”. Diferentemente das histórias populares superficiais, porém, na história digital todos os detalhes permanecem intactos. Cada item permanece presente, embora possa ser apenas uma peça entre milhares, e sempre é possível “aproximar” para uma análise mais detalhada, caso a pesquisa exija isso.


			Meus colegas e eu passamos a última década ou mais nos debruçando sobre uma série de grandes bancos de dados digitais. Primeiro, para confirmar coisas que já eram conhecidas sobre o passado da Psicologia (para avaliar a validade dos métodos digitais) e, em segundo lugar, para descobrir novos aspectos do desenvolvimento da disciplina. Nós começamos de forma bem simples, utilizando contagem de frequência de palavras, convertendo-as em nuvens de palavras e mapas de calor. A Figura 2 mostra as palavras que aparecem com frequência na obra Princípios de Psicologia (1890) de William James. As mais frequentes são maiores e sombreadas do azul ao vermelho. Pode-se imediatamente perceber que essas são palavras que se espera que sejam proeminentes em um manual de Psicologia.


			Figura 2 – Mapa de calor das palavras mais frequentes usadas por William James em Princípios de Psicologia (1890)


			[image: Principles.heatmap100.jpg]


			A fim de produzir essa lista, primeiro nós tivemos que eliminar palavras com função comum, tais como “a,” “an,” “for,” “from,” “of,” “the,” “to,” e outras semelhantes. Essas são chamadas de “stopwords” no campo da análise de texto. No entanto, ainda enfrentamos o problema de que a mesma raiz de uma palavra, com diferentes inflexões gramaticais, é tratada como palavras completamente diferentes: “feeling” e “feelings”, “object” e “objects”, “sensation” e “sensations”, por exemplo. Para corrigir isso, teríamos que “lematizar” as palavras: remover seus sufixos até que todas apareçam exatamente iguais. Assim, por exemplo, “psychology”, “psychologist”, “psychologists”, e “psychological” seriam todas convertidas para “psycholog”. Faremos isso nas análises digitais mostradas mais adiante neste capítulo.


			Por vezes, alguém pode fazer descobertas interessantes simplesmente contando coisas. Em 2017, eu decidi contar o número de artigos publicados por autores citados na base de dados PsycInfo ao longo de meio século, desde 1890 a 1939 (ver Figura 3). Dentre os mais prolíficos, Thorndike, Pearson, Titchener, Piéron e outros mais desconhecidos atualmente: o casal de pesquisadores em visão, Feree e Rand; o padre italiano Gemelli; o psicólogo infantil Witty; o neurologista franco-americano Gordon; e o psicanalista austro-americano Schilder. Aqui novamente, a análise digital coloca questões tanto quanto fornece respostas: quem são essas pessoas na última lista? O que elas conquistaram em suas carreiras? Por que elas são praticamente esquecidas?


			Figura 3 – Os dez autores mais prolíficos na PsycInfo, 1890-1939. Retirado de Green (2017)


			1. Edward L. Thorndike189


			2. Clarence Ferree154


			3. Gertrude Rand146


			4. Agostino Gemelli125


			5. Karl Pearson123


			5. Edward B. Titchener123


			7. Henri Piéron110


			8. Paul A. Witty103


			9. Alfred Gordon102


			9. Paul Schilder102


			Também dividi essas contagens por década, para melhor entender os perfis de publicação dos autores nessa lista (ver Figura 4). Alguns, como Thorndike (a linha em negrito no gráfico), mostraram uma forte e consistente produção ao longo de várias décadas. Outros, como Gemelli, alcançaram o seu lugar no “top 10” por meio de uma única década de produção extraordinária. Pearson está no “top 10” nas décadas de 1890 e 1900, mas, estranhamente, caiu em 1910, retornando somente nos anos 1920. Por que isso? Apenas pesquisas históricas adicionais poderiam nos dizer.


			Figura 4 – Os autores mais prolíficos de cada década, desde a década de 1890 até a de 1930. Retirado de Green (2017)


			[image: Prolific.graph.png]


			Houveram muitos artigos ao longo das décadas tentando estabelecer quem foi o psicólogo mais importante ou mais influente historicamente (por exemplo, Cattell, 1903; Haggbloom et al., 2002). Frequentemente, esses tipos de artigos começam criando um ranking de algoritmo para cada conquista individual: publicações, citações, cargos, prêmios etc. Em 2017, Shane Martin e eu decidimos, em vez disso, simplesmente perguntar a uma ampla gama de pessoas quais psicólogos do passado elas acreditavam ter tido o maior impacto na Psicologia. Fizemos isso criando um “jogo” On-line no qual o “jogador” era apresentado a um par de psicólogos do passado, juntamente com algumas informações básicas sobre cada um, e perguntado qual dos dois teve o maior impacto na Psicologia (ver Figura 5).


			Figura 5 – Captura de tela do “jogo do impacto” em Green e Martin (2017)


			[image: elo.screengrab.jpg]


			O jogador escolheria um dos dois; que concluiria a “rodada”. Em seguida, o jogador seria apresentado com outro par de psicólogos do passado. O jogador poderia jogar quantas partidas ele quisesse. A média de partidas jogadas foi 28 (mulheres, 22; homens, 33). No final, nós coletamos aproximadamente 67 mil avaliações desse tipo. Depois, nós usamos o algoritmo Elo (melhor conhecido por converter os resultados de partidas de xadrez em rankings de jogadores) para criar rankings dos 402 psicólogos da nossa base de dados. Os “top 20” são mostrados na Quadro 1. É óbvio que imediatamente teríamos um problema: Edward L. Thorndike e seu filho, Robert L. Thorndike, foram incluídos na base de dados (destacado em vermelho). Não esperávamos que Robert aparecesse no “top 20”, e suspeitamos que muitos dos nossos jogadores confundiram os dois homens, falsamente trazendo Robert para o número 15 do ranking.


			Quadro 1 – Os 20 psicólogos mais influentes de acordo com o “jogo de impacto” On-line, conforme relatado em Green e Martin (2017)


			

				

					

					

				

				

					

							

							1. William James1634


						

							

							11. Elizabeth Loftus1471


						

					


					

							

							2. B. F. Skinner1633


						

							

							12. Stanley Milgram1468


						

					


					

							

							3. Wilhelm Wundt1595


						

							

							13. Hermann Helmholtz1464


						

					


					

							

							4. Sigmund Freud1588


						

							

							14. Harry Harlow1460


						

					


					

							

							5. Jean Piaget1570


						

							

							15. Robert L. Thorndike1453


						

					


					

							

							6. Charles Darwin1540


						

							

							16. Abraham Maslow1451


						

					


					

							

							7. Ivan Pavlov1537


						

							

							17. Hans Eysenck1443


						

					


					

							

							8. John B. Watson1504


						

							

							18. Charles Spearman1441


						

					


					

							

							9. Albert Bandura1495


						

							

							19. Lev Vygotsky1438


						

					


					

							

							10. Edward L. Thorndike1486


						

							

							20. Solomon Asch1434


						

					


				

			


			A parte mais interessante do estudo, no entanto, surgiu quando dividimos nossos jogadores por variáveis demográficas, como gênero, idade e localização geográfica. As mulheres incluíram Erik Erikson, Abraham Maslow e Carl Rogers em seu “top 10”, enquanto os homens não os incluíram nem mesmo no “top 20”. Por outro lado, os homens incluíram Charles Darwin, John B. Watson e Clark Hull em seu “top 10”, mas as mulheres não os colocaram em lugar algum do “top 20”.


			Quanto à idade, Sigmund Freud e B. F. Skinner foram os únicos nomes presentes no “top 20” de todos os grupos etários. Mas também houve grandes diferenças entre grupos etários: jogadores nos seus 20 anos incluíram Wolfgang Köhler e Philp Zimbardo nos seus “top 10”, enquanto nenhum outro grupo etário os incluiu no seu top 20. Jogadores nos seus 20 e 30 anos incluíram Lev Vygotsky no seu “top 5”, enquanto os dois grupos mais velhos (40 e 50 anos ou mais) não incluíram ele no seu “top 20”.
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